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			Prólogo de Pamela Vértiz

			La niña de inmensos ojos verdes, ávidos por comerse ese mundo fantástico en el que creció rodeada de bestias salvajes y humanos con habilidades que parecían superpoderes, a los cuatro años decidió que ella también podía desafiar la gravedad. Un día, sin supervisión, trepó a la cuerda floja y, a diez metros sobre el piso y sin red de protección, se convenció de que podía dominar las alturas. Y ese universo mágico y vibrante que aprendió a domar sembró la semilla de la mujer que es hoy.

			Allí estaba ella, atravesando los tortuosos metros que mediaban entre una y otra plataforma, con la mirada puesta en el objetivo. A medio camino flaqueó al darse cuenta de su temeridad, de la osadía de haberse lanzado a una aventura para la que no estaba realmente preparada, pero logró aplacar el miedo que hacía a su corazón latir desbocado. Así, la pequeña Wendy, de apenas cuatro años, logró superar una situación complicada que podría abrumar a muchos adultos. ¡Y sin una red salvadora!

			Después vino una vida itinerante rodando por el continente. Viajando por Colombia, Venezuela, Brasil y Argentina, donde el tiempo de permanencia lo dictaba la acogida del público. Wendy creció arropada por ese grupo heterogéneo y singular que es un elenco circense; y luego tuvo que abandonar ese mundo de ilusión para aterrizar en uno que de tan rígido y predecible la sumió en una desolación profunda. Pero su caja de herramientas emocionales se enriqueció en cada circunstancia.

			La niña, que creció siempre dispuesta para la aventura, esperando lo inesperado, la que fue testigo del nacimiento de un elefante (al que luego montó y aprendió a dirigir), fue criada a contrapelo de lo socialmente aceptado en el “mundo de los encarrilados”, como le llama ella. Ese donde lo nuevo asusta y lo diferente genera rechazo, donde para encajar hay que mimetizarse con el resto y en el que la singularidad es confundida con excentricidad reprobable.

			Esa niña —hija de un excombatiente húngaro de la Segunda Guerra Mundial, trotamundos y jugador, y de la menor de la prole de un hacendado chinchano, criada y mimada bajo el ala sobreprotectora de once hermanos— creció abrazando las diferencias en ese mundo extraordinario donde, paradójicamente, la única constante era el cambio. El aterrizaje en el mundo real fue forzoso. Tuvo que adaptarse al rigor de una sociedad que reclama seguir las reglas sin vacilaciones, donde bailar emocionada como en un vaudeville (como había visto miles de veces bajo la gran carpa) en el primer cumpleaños infantil al que fue invitada, era un espectáculo vergonzoso e inaceptable.

			Pisar tierra supuso también abrir los ojos a su circunstancia familiar: finalmente establecidos para que llevase una vida “normal”, su papá fue una presencia intermitente en su vida y su madre se paralizó ante la responsabilidad de criar sola a su hija. Aunque lejano, aun aguijonea el recuerdo de enmudecer para no delatarse cuando la casera les tocaba la puerta para cobrarles la renta largamente retrasada. Entendió entonces que ella debía tomar las riendas y asumió el cuidado de sus padres sin haber cumplido siquiera la mayoría de edad.

			Este conmovedor testimonio de vida nos deja como gran lección lo que hizo Wendy Wunder con todas esas experiencias. En este libro, las comparte sin empachos, abundando en detalles que emocionan y enternecen, revelándose como la mujer de corazón generoso que es, la que entendió que los tropiezos no son fracasos sino enseñanzas, la que siempre verá el vaso medio lleno, la que aprendió —como cuando aterrizó el épico contrato con el equipo de Tony Robbins, el mundialmente aclamado coach motivacional— que nunca se está completamente preparado para los grandes retos y, aun así, con el miedo atenazando las entrañas, hay que lanzarse al ruedo. La vida la puso a prueba una y otra vez e intuitivamente desarrolló una resiliencia a prueba de balas y esa es su esencia, una que trasciende a su éxito profesional y que trasunta cada espacio que ocupa proyectando una energía arrolladora.

			Para terminar, me atrevo a dejar un apunte más bien personal: yo siempre le digo que es como el sol radiante de una famosa serie infantil, que todo lo ilumina con su actitud hacia la vida, con esa forma que tiene de ver el mundo, uno repleto de posibilidades. Como ese día en el que se encontró sola frente a la cuerda de equilibrio y decidió arriesgarse, lanzarse a la aventura. En la vida simplemente hay que ATREVERSE.

			Empecemos con una pregunta: ¿alguna vez te pusiste a pensar en qué es lo “normal” para ti?

			Definimos como “normal” aquello que sucede en nuestro entorno sin que llame la atención, sin que rompa alguna regla.

			Los seres humanos medimos la normalidad desde el lugar y situaciones donde hemos pasado nuestra vida, en especial nuestros primeros años, que es justamente cuando aprendemos cómo funciona el mundo.

			Aprendí a medir lo que es normal en un lugar muy especial: el circo. Y no en cualquier circo, en el fantástico Circo Tihany, un lugar mágico con aguas danzantes que venían desde Nueva York, vestuarios luminosos traídos desde París y escenografía inverosímil que llegaba desde Tokio. Más que un circo, era un music hall itinerante. Y en ese espectáculo deslumbrante, aprendí que lo normal podía ser también un lugar extraordinario.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La hora del espectáculo

			“El camino del éxito es tomar acción masiva y determinada. Recuerda que la verdadera decisión es medida por el hecho de haber tomado acción. Si no hay acción, no has tomado una decisión”.

			Tony Robbins

			El día que conocí a mi personaje favorito fue también el día en el que cumplí mi mayor reto de trabajo. Era junio del 2017, en la ciudad de Panamá. El coliseo Roberto Durán, uno de los más importantes del país, estaba repleto y más de 10 000 almas enardecidas gritaban el nombre de su ídolo: “¡Tony, Tony, Tony!”.

			Emocionados (más bien, eufóricos), esperaban la salida del sensacional Tony Robbins, uno de los oradores y motivadores de vida y negocios más importantes de Estados Unidos y del mundo; además de escritor de best sellers y consejero de grandes personalidades como Nelson Mandela, Serena Williams, Pitbull o Marc Benioff, el CEO de Airbnb. La energía del público era tan real y poderosa que parecía un volcán en plena erupción.

			En el backstage, detrás de unas cortinas que daban al largo túnel que conducía al mismísimo escenario, parados frente a frente, estábamos Tony Robbins y yo. “¡Tony, Tony, Tony!”, seguía aclamando el público. Él, un hombre de más de dos metros, ojos marrones y dientes blanquísimos, me miraba casi sin parpadear. Estaba esperando que yo, Wendy Wunder, la productora general del evento, la responsable de todos y cada uno de los detalles de ese día, le marcara el instante para salir al escenario a encontrarse con sus admiradores.

			Recuerdo que en ese momento se me ocurrió una idea loca: estirar la mano y tocarlo para convencerme de que todo eso que estaba pasando era real. ¡Que por favor alguien me pellizque! Entre muchas otras cosas también pensé: ¿qué hice para merecer estar frente al máximo motivador y expositor de los últimos tiempos? (Alguien que, además, era mi ídolo personal, mi inspiración y un gran ejemplo a seguir desde hacía varios años). ¿Qué pasó para que yo, una mujer peruana que creció en un circo, que vivió por años tantas carencias y precariedades, fuera parte de este momento extraordinario?

			De pronto, una voz muy potente me sacó de mis pensamientos: “¡Y sin más preámbulos, con ustedes… Anthooonyyy Rooobbiiins!”. Era el momento. Lo tomé del brazo y le hice una señal con la cabeza. Él me respondió con una sonrisa segura y encantadora. Abrí la cortina y salió corriendo hacia el enorme escenario para, por fin, presentarse ante su público. Sí, todo era absolutamente real. Y yo había trabajado duro para lograrlo. Ese acontecimiento crucial marcaba un hito en mi carrera profesional y personal, y me hizo pensar en cada uno de los pasos y aprendizajes por los que había pasado antes de llegar hasta ahí.

			La primera vez que escuché sobre Tony Robbins fue en el 2011. En ese entonces, yo tenía dos trabajos. Por un lado, había empezado mi propia empresa de decoración y estructuras para eventos; y por otro, trabajaba en una red de multimarketing de productos de belleza; es decir, en una compañía que ofrece sus productos a través de un inmenso grupo de vendedores. Me iba superbién, el trabajo en equipo siempre ha sido lo mío. Allí hice varios amigos y amigas con los que tenía en común las ansias de crecimiento personal.

			Un día, uno de esos amigos nos contó que había tomado un curso en el extranjero que le había cambiado la vida. El curso lo dictó “el mejor motivador de vida de todos”, nos aseguró. Su nombre era Anthony, “Tony”, Robbins. Por pura curiosidad comencé a investigar sobre aquel personaje. Quedé muy impresionada. El hombre no era cualquier motivador, era “el” motivador. Compré varios de sus libros, miré las charlas suyas que encontré en Internet. En verdad tenía un discurso serio sobre el éxito y un método estudiado para ayudar a la gente a sacar su mayor potencial y conseguir sus objetivos. Además, se trataba de un orador cautivador, uno que realmente logra una conexión especial con quienes lo siguen. Tal vez su éxito radique en que su historia se parece a la de muchos: alguien que empezó desde abajo y superó varios obstáculos para, poco a poco, salir adelante. Él, que ahora tiene una empresa que factura alrededor de 5000 millones de dólares al año y aparece cada tanto en portadas de revistas, rankings de negocios y películas, asegura que la clave está en la educación, el compromiso y el empoderamiento.

			Las personas que asisten a sus conferencias salen dispuestas a cambiar el chip que llevan en la cabeza; luego de explorar en su interior y reconocer sus capacidades, están motivadas a convertirse en lo que siempre quisieron ser. Es como si, luego de escucharlo, salieras corriendo de tu escondite para pelear tus propias batallas. Así que mis amigos y yo empezamos a planear ir juntos a alguna de sus presentaciones en el extranjero.

			Al fin, un grupo se puso de acuerdo para ir a verlo a Las Vegas. A pesar de tener muchas ganas yo no pude ir, pero sí pude ver cómo mis amigos regresaron tremendamente motivados. No miento cuando digo que varios de ellos pudieron potenciar, a partir de esa experiencia, sus negocios y sus vidas personales. También aprendieron a liderar de una forma más adecuada y efectiva. Desde entonces, cada noche de año nuevo, en mi lista de objetivos por cumplir, escribía “ir a una conferencia de Tony Robbins”.

			El 31 de diciembre del 2016, apenas unos minutos antes de comenzar el 2017, me encontraba escribiendo, por quinto año consecutivo: “Ir a una conferencia de Tony Robbins” como uno de los objetivos en mi famosa lista. En todo ese tiempo, no había logrado verlo por distintas razones: no había reunido el dinero suficiente, el trabajo me había absorbido, había pasado por un divorcio y estaba intentando pasar más tiempo con mis hijas, pero también por falta de determinación. Aquella noche vieja, sin embargo, algo me decía que esa vez sería distinto.

			Apenas un mes después, en enero del 2017, conseguí una cita con el fundador de una empresa de venta de productos nutracéuticos (nutritivo + farmacéutico) que está presente en casi veinte países. Mi idea era que mi productora de eventos, WWIN Planners, se convirtiera en una de las proveedoras para algunos eventos de aquella empresa. Álvaro, el fundador, solo tenía veinte minutos para nuestra reunión.

			Entré a su oficina determinada a conseguir el contrato. Había pensado mucho en qué decir para que me eligiera a mí y no a la competencia. Mientras conversábamos, una confianza espontánea surgió entre nosotros, y comenzamos a compartir nuestras historias personales de emprendimiento. Yo le conté que mi vida había estado ligada desde siempre al espectáculo: ¡había crecido en un circo! En esta conversación –que finalmente duró más de dos horas– le conté cómo el circo había influido en mi forma de ver el mundo; y cómo fue crecer entre magos, payasos, trapecistas, malabaristas, elefantes, leones y monos. Le dije también cuánto me había costado adaptarme al “mundo normal” una vez que dejé mi querido circo. Conversamos sobre las luchas que enfrenté cuando vine a vivir a Perú y no tenía dinero, ni casa, ni una sola certeza. Y sobre cómo, a pesar de todos esos obstáculos, había conseguido dedicarme a lo que siempre quise: hacer espectáculos y eventos que deslumbraran a las personas, como lo había visto en el circo.

			Quizás por la súbita intimidad que surgió entre nosotros o acaso porque ambos pudimos reconocer el hambre del emprendimiento y la creatividad, el fundador de la empresa me hizo una pregunta: “¿No te gustaría hacer nuestro evento anual?”. Yo no lo pensé ni una sola vez, respondí de inmediato que sí. Él continuó con una advertencia: “Ojo, es en Panamá”. Fue ahí que me puse muy alerta, pero dije que claro, que no había problema. Entonces me explicó mejor: se trataba del evento más importante del año, el más grande de todos, pues participaban los muchos países donde llega la marca. En total, calculaban la asistencia de más o menos unas 10 000 personas. El evento duraba tres días, se presentaban treinta expositores aproximadamente y necesitaba traducción simultánea en tres idiomas. La productora debía encargarse de todo. Teníamos solo cinco meses para organizarlo.

			Luego de conocer lo que implicaba la organización, me pregunté si lo que acababa de decir era correcto: ¿podría hacerlo en tan solo cinco meses? Por un lado, quería salir corriendo de la oficina sin mirar atrás, pero por otro estaba segura de que podía conseguirlo. “¡Dale, sí puedes!”, pensaba. Así que asentí con la cabeza y acepté el reto. Pero había algo más, agregó mi interlocutor. Debíamos tener especial cuidado y dedicación con el expositor principal. Este era un personaje bastante afamado, con un equipo entero trabajando para él, todos profesionales muy exigentes y detallistas. Había que coordinar directamente con ese equipo los pormenores de la presentación. ¿Quién era ese tipo con tantos requerimientos? ¿Por qué se necesitaba todo eso? ¿Tan importante era?

			“El expositor es Anthony Robbins”, dijo.

			Sentí mi corazón dar un vuelco dentro de mi pecho. Se trataba de la persona a quien por seis años había esperado conocer. Pero no expresé mi emoción, debía ser lo más profesional posible. Puse mi mejor poker face, mantuve la calma y controlé mis inquietudes. Le dije inmediatamente que sí, que sabía quién era Anthony Robbins y que no se preocupara, que también me encargaría sin problemas de ese asunto.

			Salí de la reunión con una mezcla extraña de emoción, nerviosismo, miedo y entusiasmo. ¡Iba a conocer a mi ídolo! Pero mi alegría personal, el cumplimiento de un sueño íntimo, no podía distraerme de mi principal objetivo: un compromiso de trabajo serio y gigantesco que debía de cumplir. Para empezar, ¡debía asegurarme de que podía cumplirlo! A pesar de todo el entrevero de sentimientos, decreté en ese mismo instante, mientras salía del edificio, que haría el evento y que quedaría impecable. Poco después, me di cuenta de que en la entrevista había seguido un consejo del mismo Tony Robbins: realicé una acción masiva y determinada.

			¿Qué hubiera sido lo más sensato o lo más precavido? Tal vez decir muchas gracias por la oferta, pero no, no podía aceptar el encargo porque en ese preciso momento no tenía los recursos suficientes para organizar un evento de tamaña magnitud. En mi productora, si bien habíamos hecho eventos, ninguno había sido tan grande ni fuera de Perú. Al hacer una acción masiva y determinada, antes que nada, tomas una decisión con la mayor resolución. El primer paso para lograr nuestros objetivos es ese, decidirnos. Luego de que estás determinado, debes actuar. Hacer, hacer y hacer. No importa si no eres perfecto o el mejor. Importa que avances y lo hagas tantas veces como sea necesario, y si es con equivocaciones, no te preocupes, pues así aprendes a recuperarte de los reveses. En lugar de buscar la perfección, es mucho más útil perseguir la excelencia.

			¿Tenía las mejores condiciones para concretar mi plan? No, pero se me presentó una oportunidad genial y no iba a desaprovecharla. No esperaría a tener una empresa grandísima para organizar ese evento. Si somos demasiado racionales, sobrepensamos las cosas y las postergamos. No conviene enfocarse en lo que creemos que saldrá mal, sino emocionarse por lo que podría salir bien. Eso no significa que no sean necesarios el entrenamiento, la planificación y la disciplina. Claro que lo son. Las metas más exigentes se logran con compromiso e involucramiento total. Como siempre digo: cuando se trata de hacer las cosas bien, hay que tener los dos pies dentro del plato.

			Realicé varias llamadas, hice muchas más preguntas, pedí muchísimos consejos. Fue así como en apenas unas semanas reuní a un equipo de más de veinte profesionales entre camarógrafos, gente experta en iluminación, operarios del escenario y del backstage, arquitectos, entre otros. También tuve que viajar algunas veces a Panamá para contratar a la productora local que nos ayudaría a montar el evento. Fueron semanas agitadas, pero muy estimulantes.

			Pese a mis dudas iniciales, logré conseguir uno a uno los requerimientos del equipo de Tony Robbins. Detector de metales a la entrada, hecho. Guardarropa para las carteras y los bolsos (pues nadie podía entrar con un paquete demasiado grande), hecho. Estrado rodeado de vallas antiavalanchas, hecho. Perros antidrogas, hecho. Temperatura del escenario y del coliseo a 17°C, hecho. Ese día, por cuestiones de seguridad, nadie ajeno a su propio personal debía estar cerca del máximo orador. Yo fui la única persona del equipo de producción (y en todo el coliseo) que tuvo autorización para estar a su lado.

			Conocer a uno de mis máximos ídolos fue un sueño cumplido, pero oírlo hablar por cinco horas seguidas fue una clase maestra de superación personal. Ni en mis sueños más ambiciosos habría pensado que nuestro primer encuentro sucedería de esa manera. Sin embargo, si soy completamente honesta, mi verdadera y más grande satisfacción fue saber que había organizado con éxito mi evento más grande hasta ese entonces.

			Sabía que era un momento determinante, pero aun así no podía vislumbrar lo que estaba por venir. Seis años después y con una pandemia de por medio, he participado como speaker en un evento en el que Tony Robbins era el principal invitado, he dado dos charlas TEDx, formo parte de una red de mujeres líderes, soy CEO de WWIN Planners y estoy publicando mi segundo libro. ¿Cómo llegué hasta acá? Eso es lo que quiero compartir contigo en estas páginas.

			Lo primero que tienes que saber sobre mí es que crecí en un circo, rodeada de personas extraordinarias con talentos únicos, y de cada una de ellas aprendí una lección. En este libro recojo estas lecciones y cuento cómo me han servido para llegar hasta donde estoy. A este conocimiento que adquirí en el circo y que me enseñó desde muy temprano a ver el mundo de una manera diferente lo he llamado “circología”. La circología es una manera de ver el mundo y una actitud frente a él. Gracias a la circología, entiendo la importancia de conectar con las personas y de ser empáticos; he aprendido a tener perseverancia y pasión, aunque muchos no crean en mis sueños; he podido confiar en mis capacidades y vencer mis miedos; y he reconocido que, detrás de los logros y las victorias, hay trabajo, sacrificio, práctica y muchos errores. Porque el circo, al igual que el éxito, se construye actuando, no observando. La circología es atreverse a ser extraordinario.

			En este libro, te contaré mi historia circense de fracasos y caídas, pero también de recuperaciones que me enseñaron a aceptar el error como parte inevitable del camino hacia el triunfo. Mi intención es darte algunas ideas para que puedas encontrar tu propósito, vencer tus miedos y aquellas trabas que te impiden ser la mejor versión de ti mismo. Piensa en este libro como en una caja de herramientas que te ayudará a alcanzar eso que más quieres, aquello que tú consideras el éxito. Solo así te convertirás en el líder de tu vida y uno que inspire a otros a seguir tu camino.

			Si has llegado hasta este punto de la lectura, si sientes emoción o al menos intriga y quieres continuar, has dado ya un primer paso importante y desde ya te agradezco por darme la oportunidad de ser parte de este momento en tu vida. ¡Te felicito por tener la curiosidad de descubrir cosas nuevas! Quién sabe si esa curiosidad, en menos de lo que piensas, te lleva a ti también a cumplir tus sueños, a sacar de tu lista ese objetivo postergado y a crear tu propio show extraordinario.
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